QUERIDA SARITA: CENA DE DESPEDIDA 8 DE JUNIO 2007
Esta primera despedida no puede no tener el sabor y el estilo que hemos tenido en todo estos años. Yo me voy a permitir – como lo he hecho siempre – sumar a la alegría y al clima distendido del encuentro de amigos una palabra breve (lo prometo) y un poco mas seria (aunque no tanto) sobre lo que significa esta despedida para nosotros.  Porque convengamos que hay despedidas y despedidas. En muchos casos hay secretos o manifiestos: ¡Por fin, era hora!... y aquí – a medida que lo fuimos anunciando – aparecieron espontáneamente sinceras expresiones: ¡Qué lastima!, ¿Ya se jubila? ¿No se iba a quedar para siempre?

Y estos días, estas mañanas, mientras pensaba este cálido encuentro entre viejos amigos, me preguntaba: ¿en qué ha radicado la virtud esencial de Sarita? ¿Por qué se nos hizo una presencia cotidiana imprescindible?  Y fue allí que – recordando una expresión sugerida al pasar por alguna colega – se me apareció la cultura del cuidado.

Instalar la cultura del cuidado es la única manera de sobrevivir en un mundo demasiado ancho, demasiado ajeno, inhóspito, sumergido en múltiples formas de orfandad. Cuidar al otro, hacerse cargo del otro, protegerlo para sentirse uno mismo cuidado, protegido, respaldado. El cuidado suele tener un saludable efecto bumerang... Uno va hacia a los demás y los demás regresan hacia uno. El cuidado valora al otro, recupera su iniciativa, respeta su pensamiento, se hace cargo de sus limitaciones, construye a partir de sus defectos, promueve el crecimiento de todos. Sin envidias, sin bajezas, sin traiciones, sin mezquinos intereses.
Los otros son nuestra tarea: ese es el imperativo ético de nuestro tiempo. La ética de hoy es la ética del cuidado: de los otros, de la comunidad, del medio ambiente, del mundo todo. Es global pero comienza por el prójimo, por el que nos sale al encuentro o con el que con-vivimos o trabajamos. Se propone grandes cosas pero brota y germina en los pequeños gestos, en las cosas insignificantes, en las palabras esenciales. 

En la otra orilla está la cultura del des-cuido, de lo que se deja de lado, se ignora, se saca del medio por molesto, se aniquila. El des-cuidar dejarlo abandonado a tu propio destino, sumergirlo en un mar de sospechas. La casa des-cuidada es la casa abandonada. Una persona des-cuidada es una persona que no se arregla a sí misma (ni por dentro, ni por fuera). Un instituto descuidado es una institución educativa que se transforma en ajena, extraña, amenazante. Los otros no existen, me inoportunan, me molestan, son funcionales a mis proyectos, reemplazables, transitorios, de ocasión. Pero lo cierto es que sin los otros no hay mundo, no hay destino, no hay futuro. 

La responsabilidad, la sencilla heroicidad de nuestro tiempo es el cuidado de los otros. El que cuida cotidianamente no recibe aplausos, no tiene monumentos, no es un ciudadano ilustre o digno. El cuidado es una práctica sin espectacularidad. Pero, curiosamente, hay una diferencia entre cuidado y sacrificio es importante. El que se sacrifica, se priva de algo y excluye la reciprocidad. Por el contrario, el que cuida se consagra al otro y goza de ello: uno se encuentra al final de la acción más rico, no más pobre.
No sé si solamente éste es el secreto de la presencia de Sarita entre nosotros, pero es seguramente el mas importante: nos sentimos cuidados por ella. Lo digo personalmente porque lo he vivido desde que me acerqué- hace demasiado tiempo ya - a la secretaría de la Escuela Normal, asumí como regente de Superior y haciéndome cargo de la Rectoría del Instituto le solicité que nos acompañara en la aventura en 1988. Cuidado  cada día, todos los días. 
Y creo que esa ha sido la experiencia de quienes compartieron en estos años cada jornada en el trabajo de la secretaría, o de los que – con diversos pretextos -  concurrían a su escritorio para recibir una indicación, un pedido, una propuesta, un llamado, una observación o hasta una advertencia.  En la forma de tratar, de hablar, de sugerir, de decidir. Encontramos siempre a una persona que nos cuidaba y que cuidaba al Instituto transformándonos en parte de su familia, la familia de las 18,00 a 22,00.
Ojalá haya recibido también ella nuestro cuidado. Tenemos la certeza, sin embargo, de que nos ha hecho crecer y que su alejamiento – para ejercer mas intensamente OTROS CUIDADOS – se amortigüe por la siembra de todos estos años: la seguridad de que esa forma de ser ha prendido de muchos docentes y colaboradores que han comprendido que esa es la mejor manera de vivir y trabajar en una Institución.
SARITA, la queremos mucho y seguiremos en contacto porque las personas importantes nunca se van de nuestras vidas.
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